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La conquista de Nlauritania por Rmna ha sido en los últiTnos años objeto 

de diversos estudios (1 )., pero ninguno parece haberse detenido en un epi

sodio, a 1ni juicio de interés desde el punto de vista militar y religioso~ 

narrado por Dion Cassio. 

En el año 43 d. C. los moros, dirigidos por Salabas, fueron repetidas veces 

vencidos por el ejército rmnano de conquista mandado por Cn. Hosidio 

Geta por lo que decidieron buscar refugio en el desierto. El deseo de Geta 

de poner fin cuanto antes a las operaciones militares explica que se aden

trase con la mayor parte de sus efectivos en el interior de la \'[auritania. 

Pero llegados a algún punto al sur del Atlas, las tropas se vieron en una 

difícil situación a causa de la falta de agua. Fue entonces cuando un indí

gena aliado se ofreció a Geta a atraer, mediante ciertos ritos, el agua de la 

lluvia, lo que a menudo había conseguido ya para su pueblo . .\'lediente 
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"cantos y encantamientos" mágicos logró una "lluvia milagrosa" que no 

sólo sació la sed de los romanos sino que persuadió a los moros~ sus enemi

gos, a abandonar la lucha y a pedir la paz, convencidos de que los dioses 

estaban de parte de Roma. 
La noticia es transmitida únicamente por Dion Cassio (LX, 9): 

axopoüvnx oüv aó-rov ó n XPTÍ xpáeat, avéxEtÉ n<; nuv É1nxwpoov 

TOOV Évaxovfioov Éxool>at<; TÉ TUJl J.l<XYY<XVEtat<; XPJÍ oaa6cn, A.Éyoov 

7rOAACl1Ct<; a<l>tatv ÉK TOÜ TOl.OOO 7rOAÓ Úfioop l>Efioa6at: K<Xl <XTúl 

1rClPXPiiJ.l.Cl TOOOÜTOV ÉK TOU oopavüü ÉppUTÍ úJOTE K<Xl TO l>t. 'fo<; 

teaKéaaa6at Kat roo<; xoA.EJ.lt ou<; 11'poaKaraxA.üeat, voJ.Ltaav-ra<; -ro 

8Etov 01 t7rtKoÚpE'iv. Kat ol J.LEV e K roó-roú e8EA.ov-rat TE WJ.loA.óyríaav 

K<Xl KClTEAÚOClVTO. 

Teniendo en cuenta las características climáticas del norte de Africa (2) no 

sorprende que algunos pueblos o n·ibus hayan recurrido, al menos en casos 

de prolongada sequía, a ritos mágicos para la obtención de la lluvia. Hace 

años G. Charles-Picard escribía refiriéndose en general a las poblaciones 

libias: "Les eaux de pluie, com1ne les eaux souterraines possedent une 

énergie sacrée. De la de nombreuses cérémonies magiques tendant a les 

susciter. Ces cérémonies ont été observées a l' époque contemporaine par 

les etlmographes ~' ( 3). 

Sabemos por las fuentes greco-latinas que algtmos de ellos, como los mar

máridas, los garamantes o los rnasilios tenían especiales poderes en el 

ámbito mágico ( 4), si bien ninguno conocido sobre los vientos y las nubes. 

Sin embargo, por razones que iré examinando, me inclino a identificar al 
aliado de Roma con el pueblo psilo (5), famoso por sus prácticas mágicas. 
Los psilos colaboraban ya con el ejército romano de Catón en el año 49-48 

a. C., cuando aquél atravesó el árido desierto de la Cirenaica: 

'~marchó por tierra en la estación del invierno ... y llevando además 

mucho botín, carros y los que se llamaban psilos, que curaban las mor-
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deduras de las serpientes, chupando con la boca el veneno, y que amor

tiguaban y adormecían a las mismas serpientes con encantamientos~' 

(Plut., Cat. 56). 

Es cierto que los psilos eran conocidos en época rmnana por sus poderes 

sobre las serpientes y escorpiones y su capacidad para curar las mordedu

ras venenosas. Pero desde mucho antes circulaban noticias y leyendas 

sobre la acción imprecatoria de los psilos contra los agentes atmosféricos; 

éstas eran muy antiguas pues ya Heródoto se refiere a ellas: 

"Vecinos a los nasamones son los psilos. Estos han desaparecido del 

siguiente modo: el noto, viento que les soplaba, secaba sus depósitos de 

sus aguas, y toda su región -que se hallaba en el interior de la Sirte

estaba seca; ellos, tras haberlo decidido de común acuerdo, emprendie

ron una expedición militar contra el noto (digo lo que dicen los libios) y 

cuando se hallaban en el desierto, poniéndose a soplar el noto los sepultó 

en la arena" (IV, 173). 

Observen1os pues que el historiador griego se hace eco, en realidad, de 

una leyenda que circulaba sobre los psilos entre las poblaciones del norte 

de Africa según la cual, los psilos, deciden actuar -quizá no mediante 

una "expedición militar" como afirma Heródoto~ sino mediante técnicas 

mágicas- contra el viento que impide la lluvia. Los dioses, indignados 

por esta desafiante actitud de impiedad, deciden castigar a los psilos con 

su extermininio. 

Del pasaje de Heródoto se desprende que los vientos eran concebidos entre 

las poblaciones norteafricanas cmno una fuerza divina. Recientemente 

algunos autores modernos han señalado la pervivencia de este tipo de con

cepciones en los beréberes ( 6). 

Pomponio l\tlela señala que en la provincia de la Cirenaica -y~ por tanto, 

de nuevo en el territorio de los psilos- existía una roca consagrada al 

Austro que cuando era tocada por la 1nano del hombre agitaba este viento 

en tempestad y levantaba olas de arena como si fuera el mar: 
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In de ad Catabathmon Cyrenaica est, in ea que sunt inclitae ... et rupes 

quaedam austro sacra. Haec cum hominum manu attingitur ille inmo

dicus exsurgit harenasque quasi maria agers sic serevit ut fluctibus 

( Chor. I, 8, 39). 

Plinio (1VH II, 115 ), posiblernente siguiendo a este último autor, recoge 

casi textualmente la noticia pero añade un detalle: es impío tocar con la 

mano la roca consagrada al viento Austro: rupes quaedam austro tradi

tur sacra, quam profanum sit attrectari hominís manu, con.fe.~tim austro 

velvente harenas. 

Sin ernbargo, el pueblo o la tribu de los psilos, pese a lo que creía Heródo

to, no desapareció (quizá cmno ethnos., pero no corno genos). En el siglo 1 

d. C. el propio Plinio los vio personalrnente (lV/-/ XXV, 123: vidt:musque 

P:;yllos; cfr. VII, 14), siendo mencionados por numerosos autores 

greco-latinos al menos hasta el siglo 111 d. C. Aún más, es sólo a partir de 

la época de Calias (que en la primera mitad del s. 111 a. C. vive en la coi"te 

del tirano Agatocles de Sicilia), cuando los psilos conlienzan a ser asocia

dos conw encantadores de serpientes. 

Pero posiblemente sus poderes para atraer o rechazar ciertos vientos (y con 

ellos las lluvias)~ nlmca llegaron a perderse del todo. Un autor latino, Aulo 

Gelio, siguiendo a Heródoto~ contribuía a divulgar la noticia aún en el 

siglo lid. C. 

'~Los Psilos habitaron en otro tiempo en t\Irica y fueron vecinos de los 

Nasamones. Habiendo en una época soplado con violencia el Austro en 

su país durante muchos días~ se secaron los manantiales. Careciendo de 

agua los Psilos, se irritaron contra el Austro y decidieron empuñar las 

armas para ir a pedirle cuenta como a enemigo por la injusticia que les 

había hecho. Enseguida partieron; el Austro salió a su encuentro con 

una legión de vientos, y la nación entera, con sus tropas y sus armas, 

quedó sepultada bajo montañas de arena. Habiendo perecido todos los 

Psilos hasta el último, ocuparon su país los l\asamones" (7). 
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Por tanto la leyenda de que los psilos lucharon contra el Austro~ viento 

que sopla de la parte del sur, es decir, del desierto, fue conocida prime

ro por las tribus norteafricanas y los geógrafos griegos y, posteriormen

te, por los ro1nanos cuando a finales de la República los incorporaron a 

su ejército. 

Esta acción de los psilos sobre los vientos de las Sirtes (antiguos dos golfos 

de la costa de Túnez y Trípoli) responde a una necesidad: los vientos de 

esta zona eran temibles aún en época romana porque hacían encallar las 

embarcaciones, como Virgilio recuerda con detalle en su Eneida (I, 

1 08ss.). Por la 1nisma razón, Horacio (Epod. IX 31) dice de las Sirtes que 

son sierr1pre juguetes del Noto: e.xercitatas aut petit Syrtis iVoto; Ovidio 

(Am. II, 16, 22-23) proclama que yendo con su amante se atrevería ~'a 

atravesar las Sirtes líbicas y a entregar mis velas a los Notos intempesti

vos~'; y Propercio (11, 9, 33-34) asegura que ni los variables vientos de las 

Sirtes cambian tanto como las nmjeres (iVon sic in.certo mutantur flamine 

Syrtes .. .). Pero el pasaje Jnás con1pleto (cronológicarrwnte anterior a todos 

éstos), es de Salustio quien llega a hacer depender la configuración geográ

fica de las dos Sirtes de la acción de los vientos: 

"La parte de ellos próxima a tierra es muy profunda: el resto, al azar, 

profundo en parte y en parte vadoso., según los temporales; porque 

cuando empieza el mar a engrosar y a enfurecerse con los vientos, las 

olas arrastran allí légamo, arena y grandes bloques de piedra; así cambia 

con los aires el aspecto de aquellos lugares, y por este arrastre, se llama

ron Sirtes" (Bellum Yugurt. 78, 2-3). 

El Austro es en las Sirtes el peor de los vientos al azotar a las poblaciones 

del interior y hacer peligar la navegación; Lucano~ se refiere al ''Austro 

borrascoso~~ que barre impetuosarnente desde las Sirtes líbicas el 1nar 

inmenso (Fars., 1, 498-499: cum turbidus Auster reppulit a Libycis inmen.

sum Syrtibus aequor ... ). Niás adelante vuelve a insistir en el Austro como 

peligro para las embarcaciones: 
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'" ... rugió el Austro ensombrecido con denso aguacero (densis fremuit 

niger imbribw· Auster). Enfurecido contra sus propios dominios, protegió 

con una tromba las aguas en que se habían adentrado los navíos, recha

zó las olas dentro de las Sirtes y cortó el mar con bancos de arena~' 

(Fars., IX, 320-323). 

Los psilos, fueron conocidos pues~ prin1ero como dominadores de los vientos 

y la lluvia y, después como encantadores de serpientes y hábiles curadores de 

picaduras venenosas. No faltan sin embargo conexiones entre la lluvia y las 

serpientes. H. Treidler, que no cita el pasaje de Dion Cassio, afinna en su 

excelente n·abajo sobre los Psilos: "Bei primitiven l\tlenschen war bisweilen 

die Schlange das Sinnbild des Regens, der Vermittler z"\\lischen den Regen 

und den Regengottem· (8). :Más adelante, vuelve a insistir en la vinculación 

de la lluvia y la serpiente: "~Auch die Psylloi, die unter gleichen kümmerli

chen Verhaltnissen wohnten~ hatten allen Anlass, sich die Gunst der 

Regengotter zu erhalten, und so mag die Schlange bei ihnen ebenfalls als 

Symbol des Regens ihre ursprüngliche Bedeuumg gehabt haben" ( 9). 

Los lapidarios mágicos también establecían este tipo de conexión. El Líber 

lapidum, conocido corno Damigeron-Evax, recuerda que entre las propie

dades de la piedra elitropia, que "nace en Libia~~ figura~ convenientemente 

consagrada, tanto la de ''oscurecer el aire con truenos y relá1npagos y llu

vias y tempestades" y "provocar la lluvia" como inmunizar ~~contra todo 

veneno" (Damig. Eva..?:., 2). 

Por último, el episodio nruTado por Dion Cassio, podemos considerarlo un 

precedente de otra "lluvia milagrosa", si bien ésta mucho más célebre: la 

que se produjo en el año 172 d. C., bajo el reinado de ~tarco Aurelio (10). 
El ejército romano (la legión XII Fulminata), aislado en las montañas de 
Panonia y cercado por los cuados, agobiado por el calor sofocante y la 

falta de agua, se vio, de repente, sorprendido por una oportuna tormenta 

acompañada de lluvias abundantes que permitió a los romanos reponerse 

y rechazar a los bárbaros. El relato es transmitido también por el propio 

Dión Cassio ( 11 ) ~ si bien sorprendentemente ninguno de los muchos es tu

diosas que se refieren a él alude al episodio mauritano del 43 d. C. 
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El milagro fue atribuido a Arnufis, sacerdote (hierogrammateys) de lsis~ 

que por entonces pertenecía al séquito imperial de Ylarco Aurelio (synonta 

to Marco dice el historiador griego). Sus ~~artes ocultas" (.~ophía tiní) 

lograron la intervención de Hermes Aérios (Thot, el dios de la magia al 
que por entonces también se asuniló el ~lercurio latino) (12). 
No obstante la autoría del "milagro de la lluvia'' tmnbién fue atribuído a 

las plegarias de otros personajes cmno Juliano el Teurgo, muy conocido en 

aquél tiempo~ hijo de un frunoso ntago (Juliano el Caldeo) que vivió en 

época de Domiciano (13), a las invocaciones a Júpiter Tonante de propios 

soldados romanos ( 14) e incluso a la presencia de los cristianos ( 15). Pese 

a todo, las recientes contribuciones ( Guey~ Posener) se inclinan a aceptar 

la historicidad de la "versión egipcia" frente a todas las demás. 

Los paralelos entre ambos episodios son evidentes: a) es el ejército romano 

quien atravesando graves dificultades en territorio ene1nigo se ve agobiado 

por la sed; b) un "aliado~~ africano al servicio de los romanos, actuando 

mediante técnicas mágicas evoca la lluvia; e) el milagro pennite a los mili

tares romanos ganar la guerra. 
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La legiu XII Fulmina/a (así llamada desde el 
siglo 1) era ori!!irrnria de Mcliwrw, una de las 

dudades nuí~ cr·istiunizadus dn Asia Menor y 
fue predsurnmrte -~egím diclw~ fuc•rrtes

la plegariu d1~ los soldados cristimrns 

(prc•catiouibw; militwn) la que lo~ró que 

Dios ubmm d milagro. Una pn~teuclida 

carta oficial cid emperador .Vlar·c~o Aurclio al 

Senado (autérrtieu según .Yl. Sorcli) es 

arguuu.mtncla por las fucmes eristiuuas eomo 

prueba. Dt• lu•dao, err la eseerw X\'1 ele la 

columna de· \-larc·o Aurelio se• r•~prc•:o.cnta a 

1111 soldado con los brazos y la miraclu 

dirigidos hada d l'ielo. 


